
 
 

 

     A TODOS LOS SACERDOTES, RELIGIOSAS Y LAICOS: 
  

 

 
 

Estimados hermanos y hermanas, les saludo y les deseo paz en el Señor. 

En comunión con el Papa Francisco que nos llama a hacer del presente, el Año de la 

Oración y con los Obispos de México que nos llaman a Orar y trabajar por la paz en nuestro 

país, más aún, en este inicio del proceso electoral, les pido de manera urgente 

ORAR POR LA PAZ EN LA REGIÓN TRIQUI, 

Cultura muy amada perteneciente a nuestra Diócesis. 

Nuestros hermanos de esta región, ya durante mucho tiempo, están siendo 

azotados por la injusticia, la violencia y la muerte; y la Iglesia Católica nunca ha sido 

indiferente o ajena a esta situación. Siempre ha estado presente y cercana 

acompañándoles; invitando y haciendo oración intensa por la paz; llamando a la conciencia 

de todos los habitantes, y especialmente de los implicados, a reconocerse como hermanos, 

hijos de un mismo Dios, siempre bueno y amoroso con todos; invitando al perdón, respeto 

y diálogo; y pidiendo a las instancias correspondientes su intervención, para tomar acuerdos 

con la comunidad, que lleven a la solución pacífica y justa de los diversos conflictos que se 

van suscitando.  

En este sentido, reconozco, valoro y agradezco el invaluable trabajo y participación 

de los sacerdotes que como Párrocos, Vicarios, Diáconos y Seminaristas,  han acompañado 

a esta querida comunidad de Copala; igualmente, valoramos la presencia y entrega 

generosa de las Hermanas Religiosas desde la noble tarea educativa y la misión; Agentes 

laicos de Pastoral, Catequistas, celebradores de la Palabra y traductores; cuyo trabajo ha 

sido fundamental para hacer cercano el amor de Dios y la opción siempre por la paz, el 

diálogo y la convivencia fraterna; nunca con fines políticos, sino, siempre evangelizando y 

llamando a vivir el amor y el perdón. A cada uno de ellos queremos expresarles que cuentan 

con la cercanía y el acompañamiento mío y de toda la Diócesis. 

No obstante, hoy con mucho dolor, vemos como la violencia no cesa y ha 

transformado una hermosa fiesta de convivencia, encuentro y de mutuo enriquecimiento 

espiritual en honor a JESUCRISTO “TATA CHÚ”, que siempre ha hermanado a los distintos 

pueblos y culturas, en una experiencia de miedo, desconfianza, angustia, dolor y tristeza, 

pero también de mayor piedad, súplica y esperanza fundamentada en el Evangelio que no 

ha dejado de proclamarse y celebrarse en todas las misas. 

 

Mons. Miguel Ángel Castro Muñoz 
Obispo de la Diócesis de Huajuapan de León, Oax. 



 
 

Es por ello que, como Iglesia Diocesana, levantamos nuevamente la voz para ratificar 

nuestra opción por la paz y la justicia y llamar a todos los implicados en esta situación a 

trabajar de manera eficaz para propiciar el diálogo, el respeto, la escucha y el 

discernimiento en el Espíritu del Señor nuestro Dios, para encontrar la pronta solución 

pacífica y justa. 

Pido a toda la Diócesis, hacernos cercanos y solidarios con nuestros hermanos, 

promoviendo y realizando en nuestras comunidades, de múltiples formas, la oración por la 

paz en nuestra Nación y esta región; a saber: la plegaria personal, las horas Santas, el Santo 

Rosario, las visitas al Santísimo, las Celebraciones Eucarísticas, la Liturgia de las Horas, etc. 

y esto, con los niños, con los jóvenes, en la familia y con la comunidad en general. Ofrecer 

también nuestros ayunos, trabajos, sacrificios y penitencias en este periodo cuaresmal. 

Seguro de que nos haremos solidarios, les saludo y les doy mi bendición. 

 

Atentamente 

 

+ Mons. Miguel Ángel Castro Muñoz 

Obispo de la Diócesis de Huajuapan de León. 

 

 

 

 

Heroica Ciudad de Huajuapan de León, Oax., Marzo 01 de 2024. 


